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RESUMEN
Este artículo defiende la idea de que un mejor desarrollo humano en Venezuela
y en América Latina no puede impulsarse solamente mediante la educación y
las inversiones económicas o una combinación entre ambas. Las acciones en
estas dos líneas apenas han conseguido reducir los índices de pobreza en el
continente. Se ha pasado por alto el problema cultural de las mentalidades.
Investigaciones recientes muestran que los excluidos son presa de la
indefensión aprendida, carecen de un horizonte de vida mejor, sus
disposiciones y preparación para una actividad productiva son prácticamente
inexistentes. La motivación por educarse y romper así el círculo fatal de la
pobreza está seriamente dañada. Se analiza la dinámica social que ha
engendrado esta situación. Se mencionan algunas iniciativas que han tenido
éxito pero se concluye que el problema del desarrollo humano es de índole
sistémica y ha de atacarse mediante una política coordinada en los diversos
frentes económico, educativo y cultural a la vez.
Palabras clave: Desarrollo humano en latinoamérica, educación, economía
cultura.
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ABSTRACT
This present paper claims that the human development in Latin America is not
only promoted by education and economic investments only. Programmes in
both domains have hardly succeeded at lessening poverty indices in the
continent. There is at ground a cultural problem that undoubtedly deserves
more attention. Different investigations' conclusions put forward that among
people suffering from exclusion there is a kind of mentality characterized by
learned helplessness, lack of any expectation of improving their life and the
dearth of dispositions and preparation to any productive activity beyond
everyday survival. For all these reasons, their motivation for an educational
process that breaks the poverty circle is severely undermined. We analyze the
social dynamics that engendered this situation. Some initiatives that have
succeeded are mentioned but the conclusion is that the problem of human
development in Latin America is by nature systemic and it has to be dealt with
through a coordinated socio-political action at the different fronts of economy,
education and cultural change.
Key words: Human development in Latin America, economy, education,
culture.
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RESUMO
Este artigo defende a ideia de que um melhor desenvolvimento humano em
Venezuela e em América Latina não pode ser impulsado somente mediante a
educação e as inversões económicas ou uma combinação entre ambas. As
ações nestas duas linhas apenas tem conseguido reduzir os índices de
pobreza no continente. Não se tem considerado o problema cultural das
mentalidades. Pesquisas recentes mostram que os excluídos são vitima do
desamparo aprendido, carecem de um horizonte de vida melhor, suas
disposições e preparação para uma atividade produtiva são praticamente
inexistentes. A motivação, por se educar e romper assim o círculo fatal da
pobreza, está seriamente danada. Analisa-se a dinâmica social que tem
produzido esta situação. Mencionam-se algumas iniciativas que tem sido
exitosas, mas se conclui que o problema do desenvolvimento humano é de
índole sistémica e deve ser atacado mediante uma política coordenada nos
diversos frentes econômico, educativo e cultura à vez.
Palavras chave: Desenvolvimento humano em Latinoamérica, educação,
economia cultura.
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Introducción
El desarrollo humano, entendido como erradicación de la pobreza y la
desigualdad, es un asunto de actualidad. Concierne a todos los países, no sólo
a los calificados de “avanzados”, puesto que en todos sin excepción la pobreza
y la desigualdad persisten. Desde hace más de 80 años las Agencias
Internacionales (ONU, PNUD, UNESCO, Banco Mundial, Banco
Interamericano del Desarrollo, CEPAL, etc.) han dedicado su atención, con
más o menos diligencia y acierto, al tema del desarrollo humano. Aunque se
han dado indudables progresos, la meta – un mejor nivel de vida para toda la
humanidad- está aun lejos de haberse logrado. En este trabajo vamos a
centrarnos enAmérica Latina y, más particularmente, en Venezuela.
El problema del desarrollo humano tiene sus aspectos generales, universales,
y tiene asimismo, sus dimensiones específicas según continentes y naciones.
En un pasado reciente, se venía enfocando, casi exclusivamente, desde el
ángulo del crecimiento económico: se postuló que a medida que se producía
un aumento de riqueza nacional, la situación (económica y general) de la
población necesitada mejoraría. Junto a la economía (y ligado a ella) siempre
se ha considerado primordial la educación. Erradicar el analfabetismo, acceder
a la enseñanza primaria y prolongar los años de secundaria, fomentar la
formación profesional han sido preocupaciones políticas declaradas, aunque
no siempre se han trasladado con eficiencia a la realidad nacional. En las
últimas décadas ha aparecido un tercer factor que cobra cada día más
relevancia: la cultura, entendiendo por tal, las mentalidades, actitudes,
costumbres, formas de vida de los pueblos sujetos activos del desarrollo. Así
como economía y educación son dos parámetros universales en la promoción
del desarrollo, la cultura es su escenario particular; es el terreno de juego
donde los programas económicos y educativos tienen que probar su eficacia o
donde, por chocar con barreras invisibles, se ven abocados al fracaso pese a
las buenas disposiciones de sus promotores.
A lo largo de este artículo vamos a discutir el triple enfoque del desarrollo: el
que pone el acento simultáneamente en la economía y en la educación más el
nuevo factor cultural. La tesis es que no basta crecer económicamente, por un
lado, y mejorar la educación escolar, por otro, para que mejore el nivel de vida
de la población. La educación y la economía nacional tienen que conjugarse
estrechamente para que los enormes esfuerzos por mejorar los niveles
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educativos de Venezuela (y de toda América Latina) no sean baldíos. En
segundo lugar, sostenemos que las mejoras económicas y los frutos de la
educación tienen mucho que ver no sólo con las políticas del estado
(necesarias) sino que también dependen de la cultura de las personas sobre
las que se actúa. Y, en tercer lugar, para cerrar el círculo, trataremos de mostrar
que hay aspectos de la cultura de la gente de un país que son una secuela de
su nivel de vida; en términos más crudos, la cultura de los pobres y marginados
(costumbres, creencias, horizonte de futuro, en una palabra, su visión del
mundo) los atrapa en un círculo fatal del que la mejor educación apenas les
ofrece posibilidad de escapar.
La noción de desarrollo humano ha nacido por comparación de los medios y
modos de vida entre pueblos que han desarrollado una economía avanzada de
mercado y los que están aun empeñados en alcanzar este nivel. Porque el
capitalismo ha traído consigo unas exigencias de vida básicas (“normales”)
que hoy hemos asumido han de hacerse extensivas a todos los pueblos del
planeta. Definido en toda su generalidad, el desarrollo humano es adquisición y
ejercicio de capacidades que permiten a las personas adaptarse
progresivamente a un entorno de vida. Implica la transformación del entorno de
vida mediante el trabajo. “Progresivamente” viene a significar que se consigue
un incremento de los recursos del entorno gracias a la industriosidad del
hombre .
El informe del PNUD para el año 2001 cita los siguientes beneficios que trae
consigo el desarrollo: tener una vida prolongada y saludable, recibir educación
y disponer de los recursos necesarios para tener un nivel de vida adecuado. El
desglose de la noción de desarrollo humano, arroja los siguientes
componentes primordiales: alimentación, sanidad, hábitat, alfabetización,
formación para un trabajo productivo (empleo), ingresos suficientes. Hay otros
más concretos, meta del PNUD para el año 2015 (promoción de la mujer, lucha
contra el sida y otras endemias, reducir tasas de mortalidad infantil y maternal,
viabilidad medioambiental), que dejaremos de lado.
La antítesis del desarrollo humano es la pobreza. Hasta tal punto que bien
podemos establecer la ecuación: “desarrollo humano = erradicación de la
pobreza”. La pobreza en América Latina es escalofriante; no se puede hablar
de desarrollo humano en esta región del mundo sin que surja el tema . He aquí
El desarrollo humano enAmérica Latina. El caso de Venezuela
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algunos datos. El documento del PNUD, recién mencionado, revela que en
1999 había en América Latina 77 millones de personas que viven con menos
de 1 dólar diario que se considera es la situación de indigencia. Datos del año
2004 hablan de 222 millones de personas, el 42,9% de la población de la
región (CEPAL, 2005). Si bien el cuatrienio 2002-2006 arroja el dato positivo de
una disminución en el número de pobres e indigentes en el Continente (44% a
36,5% y 20% a 13,4% respectivamente), la coyuntura actual de crisis
económica mundial vuelve a activar las alarmas. Ciertamente, los analistas
señalan que Latinoamérica está resistiendo aceptablemente los embates de la
crisis, pero la nueva amenaza proviene del aumento del precio de los alimentos
a partir de 2005. Un repunte previsible del 15% en aquél hará que el número de
indigentes (extrema pobreza) se vea incrementado en 16 millones de
personas. En síntesis, se puede augurar hasta el momento que la cifra de
pobres en Latinoamérica es la misma que hace una década. La reducción de la
pobreza está pues, por el momento, estancada. (Véase, para un análisis
reciente de esta problemática, Grynspan y López-Calva, 2010; Ottone y Sojo,
2010; Sojo, 2010).
Dentro del panorama de la pobreza de América Latina ¿cuál es la situación de
Venezuela? Desde el comienzo de siglo se nota una progresiva reducción de la
pobreza en este país que, sin embargo, parece haberse estancado al final de la
década. Según el INE, el porcentaje de hogares pobres, que en 1997 era
28,17%, ha disminuido a 23,42% en 2008. Esta cifra se mantiene
prácticamente invariable el último trienio, es decir, no ha habido reducción en el
porcentaje de hogares pobres a partir de 2006. (En números absolutos han
aumentado en 58.515). Si disgregamos los dos estratos pobres en Venezuela
(estrato 4 pobres; estrato 5 extrema pobreza ). Tenemos que el porcentaje de
extrema pobreza ha sufrido altibajos en el período 2000-08 alcanzando un pico
en 2002 con el 13% para disminuir hasta el 8,5% en 2008. Un estudio de la
UCAB (España, 2009) ofrece los siguientes datos: en el período 1997-2007 la
pobreza general (estratos 4 y 5) disminuyó en 8 puntos; en cuanto al número de
pobres extremos (estrato 5) bajó de 3,130 millones a 2,908 (del 13,8% al 10,5%
de la población total). El mismo estudio aporta algunos matices: el primero es
que, si bien disminuye el número de venezolanos en situación de pobreza, 13,2
millones de personas viven aun inmersos en ella; el segundo es que, dentro de
la masa de pobres, el ascenso social en esta década se ha dado
particularmente en el estrato 4, los menos pobres. El estancamiento en la
3
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reducción de la pobreza en los próximos años (o, lo que es peor, el incremento
de ésta) es un peligro dada la alta tasa de inflación (25% en 2010) y el aumento
imparable del precio de los alimentos .
En América Latina la lacra de la pobreza no está igualmente repartida entre las
diversas capas de la población. Según la CEPAL, es más alta en el campo que
en la ciudad: un 62% de la población rural subsiste en pobreza extrema. La falta
de recursos, el escaso rendimiento de la agricultura, cuando no los riesgos que
nacen de grupos incontrolados, propician la huida a las ciudades –a los
suburbios - donde se ahonda su miseria. También en Venezuela la población
rural es el feudo de la pobreza extrema. Entre los indígenas y población
afrodescendiente de América del Sur la pobreza es dos veces mayor que en el
resto de la población. Por si fuera poco, la pobreza aflige en mayor medida a
los niños que a los adultos. El documento OEA. Metas 2021 nos informa que en
Latinoamérica “la desnutrición global afecta al 7,2% de los menores de 5 años
(4 millones de niños). En 2006, más de un cuarto de millón de menores de 5
años murieron por causas que podían haber sido controladas, casi la mitad de
ellos antes del primer mes de vida; de los fallecidos en edad preescolar, el 60%
fue por desnutrición” (pg. 53). Esto incide directamente en su esperanza de
vida al nacer, su salud y resistencia a enfermedades, su alfabetización.
Junto a la pobreza, la desigualdad . América Latina es una de las regiones del
mundo donde la desigualdad es más flagrante. Sus manifestaciones son
múltiples: “desigualdad en el ingreso, en el acceso y calidad de la salud y la
educación, en el acceso a la tierra y el crédito, desigualdad de género,
territorial, por etnias, racial. Todas ellas, cuando interactúan, producen círculos
viciosos de transmisión intergeneracional de la pobreza y explican la
persistencia de núcleo de pobreza dura y pública” (Grynspan y Lopez Calva,
2010). La desigualdad socava la cohesión social, un bien que no solo es
garantía de estabilidad sino, ante todo, un imperativo ético y político.
La pobreza y la desigualdad traen consigo la exclusión social, la marginación.
No todos los marginados son pobres pero sí todos los pobres son/están
marginados. Y la exclusión que se sigue de la pobreza, cuando es crónica o se
nace en ella, genera una mentalidad para afrontar la vida y unas conductas que
constituyen lo que se ha llamado cultura de la pobreza. El nombre fue acuñado
por Oscar Lewis en un estudio bien conocido, Los hijos de Sánchez (1964),
sobre familias mexicanas. Aunque luego profundicemos en ésto, vamos a
4
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hacer una enumeración rápida de algunos de los componentes de la cultura de
pobreza. Hay que tenerlos muy presentes; de lo contrario se corre el riesgo de
elucubrar sobre el desarrollo humano y las maneras de promoverlo sin base en
la vida real.
El profesor venezolano Carlos Urdaneta, en su libro Erradicación drástica de la
pobreza en Venezuela (2007), hace un repaso a las principales características
de la exclusión, efecto a la vez que causa de la pobreza. La primera es que los
excluidos viven en un mundo socialmente desintegrado: la convivencia no está
organizada, no afrontan de manera coordinada los problemas que surgen.
Sólo se unen en casos extremos de catástrofes materiales como podrían ser
terremotos, inundaciones. Relacionadas con la anterior aparecen: una
ausencia de normas de vida cívica, lo cual genera la delincuencia que campea
en los suburbios latinoamericanos y la casi total inexistencia de participación
ciudadana. Los pobres excluidos no tienen capacidad de tomar decisiones en
los asuntos locales o nacionales que les afectan. En términos modernos, estas
dos características se resumen así: los pobres no disponen de capital humano
ni de capital social comunitario .
Urdaneta cita a la socióloga mexicana Larissa Adler que apunta otra
característica esencial de los excluidos: la inseguridad económica. Sus
ingresos son irregulares, imprevisibles; alternan períodos de trabajo
(esporádicos, diversos) con otros en que se quedan sin recursos; o bien tienen
un trabajo informal. No es raro que los hijos contribuyan pidiendo limosna. En
última instancia, el excluido no puede contraer préstamos para, por ejemplo,
hacerse una casa, alquilarla, poner en marcha un (pequeño) negocio. Se
refugian, cuando lo hacen, en la economía informal: buhoneros que venden
ropa, accesorios, alimentos caseros o frutas tropicales recogidas en el campo;
vendedores en los semáforos de objetos disparatados, vigilantes de
aparcamiento en la calle, etc.
Otra de las consecuencias de la exclusión –que a la vez la retroalimenta- es el
habitar zonas de la ciudad más o menos periféricas pero por lo general,
urbanísticamente mal acondicionadas (sin pavimentación, sin alcantarillado,
sin recogida de basuras), de construcciones improvisadas muchas veces en
zonas inundables por las lluvias, sin centros de aprovisionamiento o de
cuidados de salud accesibles, etc. Los pobres marginales del suburbio viven al
día. Cada mañana tienen que resolver qué comerán (o plantearse si
6
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comerán…). Esta incertidumbre, extensiva a otros aspectos de su existencia,
lleva a muchos adultos a confiar más en el Estado, la suerte, Dios o las
influencias de gente conocida que en el propio esfuerzo. La “desesperanza
aprendida”, como dice Urdaneta, bloquea sus posibles decisiones para salir
del marasmo. Esto constituye el aspecto subjetivo de la marginalidad. A los
jóvenes les impulsa a buscar y apurar satisfacciones efímeras, a afrontar
tremendos riesgos pero “rentables” (delincuencia, comerciar con droga,…): la
vida puede que sea corta pero es “exciting”. Los bienpensantes pueden
preguntarse por qué esos “atajos” para lograr dinero o la fama dentro del
hampa. La respuesta es bastante obvia: los marginales han interiorizado el
sentimiento de que no tienen lugar en una sociedad normal: no tienen medios
de acceso o rechazan los que aquélla les pone al alcance; se aferran a las
satisfacciones inmediatas.
Este panorama sobre el desarrollo humano en América Latina o sobre su
antítesis, la pobreza, no es precisamente halagüeño. Algo se va remediando y
los especialistas -sociólogos, economistas, políticos- luchan por ello. No se
puede decir que sus esfuerzos son o hayan sido inútiles. Pero la tarea es tan
compleja, queda tanto por hacer que son bienvenidas otras reflexiones que
aportan ideas no por obvias quizás menos percibidas. Las que aquí
proponemos nacen de una visión sistémica de toda esta problemática con
particular énfasis en la cultura. Pero no es posible captar el todo sin haber antes
examinado con cierto detalle sus partes. Comencemos por lo que han
constatado los primeros estudiosos que buscaron poner remedio a la
problemática deAmérica Latina: los economistas.
La economía tiene una receta contundente para avanzar en el desarrollo
humano: hay que promover el crecimiento económico. El razonamiento es muy
simple: si hay crecimiento económico, se crea empleo, aumentan los ingresos
de la población y mejora la situación económica general. Pero esto supone dos
cosas: primera, que el crecimiento económico (el aumento de riqueza
nacional) sea suficientemente grande para que alcance a toda la población y,
segunda, que el plus de riqueza esté bien distribuido.Ahora bien, como dice un
sociólogo venezolano: “Hay que cuestionar la idea de que el desarrollo
humano ha de privilegiar el crecimiento económico con la pretensión que éste
último luego “derramará” sus beneficios en toda la sociedad. Lo que ha
La voz de los economistas
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ocurrido, generalmente, es una mayor concentración de capital y un
incremento en la desigualdad” (Iranzo, 2006). En Venezuela se ha producido
un crecimiento económico en la última década debido a los elevados precios
del petróleo. El efecto redistributivo correspondiente ha repercutido en el
aumento del ingreso familiar o, en otros términos, se ha producido ascenso
social en los estratos pobres. Pero concretamente han sido los menos pobres
los más beneficiados; los afectados de extrema pobreza mucho menos. En ello
intervienen dos causas: una, según el estudio de la UCAB (España, 2009), que
las políticas sociales (uno de los capítulos engrosados por la renta petrolera)
no se han focalizado suficientemente en el estrato en cuestión; otra, que para
beneficiarse de ventajas al alcance de todos hay que estar informado y cumplir
requisitos (algunos burocráticos) lo cual exige un mínimum de capacitación
que los indigentes no poseen.
Quizás sea éste el momento de valorar la trascendencia que, para remediar la
pobreza, tienen las ayudas directas a las familias: subsidios, becas, remesas
del exterior, entre otras. Son necesarias, en muchos casos, pero su horizonte
ha de ser provisional. Podría decirse, parafraseando a Paulo Freire, que las
ayudas directas, en la medida en que una población goza sistemáticamente de
ellas, generan un “síndrome de bienestar” contraproducente a la hora de
movilizar los esfuerzos para salir de la pobreza. Las personas se incorporan a
la economía nacional como objetos, no asumen internamente su condición de
sujetos. Sigue en vigor el viejo adagio “No les des peces: enséñales a pescar”.
Por añadidura, no es lo mismo un crecimiento económico basado
preferentemente en la explotación de la riqueza natural (petróleo, minerales,
madera u otros) que el que se origina por la industriosidad de la población (lo
que hoy se llama productividad). En el primer caso apenas se crea capital
humano y social que son los que constituyen la auténtica riqueza nacional.
Además, los beneficios de la explotación de bienes naturales (el petróleo, en el
caso de Venezuela) están supeditados a la coyuntura internacional. Hay un
consenso generalizado que, en las economías que dependen demasiado de
este tipo de riqueza, no puede darse un desarrollo sostenible.
El crecimiento económico está primordialmente asociado a una mayor
productividad de la población y expansión del mercado de trabajo. En
Venezuela ha crecido notablemente el empleo en los últimos 10 años. Parte lo
ha generado el sector público (más de 1 millón de empleos) y parte el privado;
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uno de sus efectos indirectos ha sido la reducción del sector de trabajo
informal. Hasta aquí las mejoras. La otra cara de la moneda es que los que han
aprovechado las oportunidades de empleo público son los mas cualificados:
las personas con mejor formación pertenecientes a los estratos medios y altos.
El sector privado es el que ha generado más empleos entre los pobres (de 1,3
m a 2,8 m entre 1997 y 2007, según el estudio de la UCAB. España, 2009). Lo
cual es, obviamente, una oportunidad de mejora económica para este
segmento de población pero, en contrapartida, son empleos que requieren casi
siempre mano de obra bruta. O sea, los ocupan gente escasamente formada y
cuyo ascenso social no se traducirá en incremento de capital humano.
En cuanto al sector informal, pese a que disminuye, sigue teniendo una
presencia importante en Venezuela: aproximadamente un 40%. Son los
buhoneros, fruteros, vendedores de alimentos caseros, bisutería artesana,
reparadores de averías, trabajadoras de hogar, etc. Su rendimiento económico
es irregular e impredecible. Además, el trabajo informal es económicamente
irrelevante en lo que respecta a la productividad nacional. Incluso el de tipo
artesanal, debe integrarse en redes de producción y distribución. Puede
parecer paradójico pero el trabajo formal, como institución, socializa: inculca
disciplina, dedicación mantenida, exige tareas bien realizadas, reconocimiento
de la autoridad, un sueldo que administrar. El trabajo de una persona que no ha
tenido nunca una ocupación formal y está en el sector informal, particularmente
el callejero, carece de estos ingredientes socializadores. Sus actividades son
contempladas como “un medio de manutención” mientras que el trabajo formal
es considerado una forma de “realización”.
El tema del empleo trae de la mano la importancia de la educación-formación.
Esta no concierne exclusivamente al Estado aunque sea su principal impulsor;
es también empeño de las familias y las personas. Como vamos a exponer más
abajo, frente a los estratos pobres se erigen aquí tremendas barreras
económicas y culturales. Tampoco formarse, para los que pueden y quieren,
es asunto de un día y seguramente se producirá un desajuste entre el ciclo de
crecimiento económico (con sus demandas de personal cualificado) y las
cohortes de titulados que produce el sistema educativo. (A lo cual contribuye
que éste no suele reaccionar con rapidez a las nuevas exigencias formativas
del mercado de trabajo). Como resultado, puede que los nuevos profesionales
se vean sin trabajo ya sea a causa de ese desfase o porque la oferta es
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excesiva para ser absorbida por el mercado. En esta coyuntura o se resignan
con un subempleo o se refugian en la economía informal o, si pueden, emigran
a otros mercados exteriores (OEA. Metas 2021 pp. 50, 52, 125).
Hemos supuesto que el crecimiento económico es factible pero hay que añadir
una cautela: se produce con ciertas condiciones sociales y políticas que no hay
que dar por sentadas. La creación de empleo, obra particularmente de la clase
media empresarial, exige un clima de seguridad física y jurídica. Pocos se
arriesgarán a invertir en un país donde el empresario puede ser víctima de un
secuestro o cuando el gobierno no ofrezca garantías de que los litigios
comerciales se dirimen aplicando la ley en todo su rigor. Igualmente, la
creencia entre potenciales empresarios de que un gobierno puede decretar
una expropiación lleva indefectiblemente a desistir de crear un negocio. Quizá
las expropiaciones sean, de hecho, infrecuentes, pero las “previsiones
cautelosas”, si cunden y se arraigan, acaban siendo profecías de
autocumplimiento. Finalmente, la corrupción, más o menos extendida en el
panorama latinoamericano, tampoco es un factor coadyuvante. Donde no hay
un Estado de Derecho, no se da el desarrollo económico ni tampoco el
humano.
Hasta aquí hemos tratado de la esencia del crecimiento económico que es
generar riqueza. Uno de los usos de la riqueza nacional es la mejora de la
educación. Aceptamos como indiscutible que entre el desarrollo económico y
el desarrollo humano hay bucle, una relación de mutua alimentación. Un mayor
y mejor desarrollo humano merced a la educación produce desarrollo
económico porque incide en la creación de capital humano. Recíprocamente,
el desarrollo económico redunda en desarrollo humano, entre otras cosas a
través de un incremento en la educación y su calidad. En la medida que se
asume que la educación hace de correa de transmisión entre desarrollo
humano y el económico, las instituciones económicas mundiales o regionales
(el Banco Mundial, el Banco Interamericano del Desarrollo, la CEPAL) han
implementado programas educativos para paliar los focos de subdesarrollo y
erradicar la pobreza en América Latina. “No es casual, dice un especialista
(Rivero, 2006, p.71), que hayan sido los economistas más bien que los
educadores los principales impulsores del cambio educativo latinoamericano”.
Educación y desarrollo
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Pero las expectativas de las instancias mundiales y de los gobiernos acerca de
los programas de educación y desarrollo humano basados principalmente en
las dotaciones económicas han quedado defraudadas. Los resultados de las
políticas educativas de los últimos 20 años han sido más bien magros. En un
seminario sobre “Globalización, educación y pobreza en América Latina”
habido en Barcelona (España) a finales de 2005 organizado por la Fundación
CIDOB (Bonal, 2006), se ha afirmado que “el aumento de la inversión
educativa, el mayor acceso a todos los niveles educativos y el incremento de
los años de escolarización en el transcurso de la década de los 90, han tenido
hasta ahora unos efectos sobre la pobreza claramente desalentadores” (p.14).
Y OEA: Metas 2021 dice asimismo: “Después de varias décadas de reformas
educativas apenas se ha conseguido elevar los conocimientos y las
competencias de los alumnos, reducir las desigualdades, fortalecer la escuela
pública y lograr una preparación del profesorado acorde con las nuevas
demandas sociales y culturales. No parece que las reformas educativas
impulsadas hasta aquí hayan logrado sus objetivos programáticos. (p.85).
Estas afirmaciones son desalentadoras. ¿Qué ocurre en América Latina para
que la educación no produzca los efectos esperados? ¿Es el diagnóstico de la
educación en Venezuela tan problemático como lo anuncian las acotaciones
precedentes? El resto de este artículo somete a discusión algunos aspectos de
la educación al efecto de acrecentar su operatividad.
Es cómodo echar la culpa de los menguados resultados del crecimiento
económico a la “mano invisible” del mercado con su ley de la oferta-demanda.
O también hacer gravitar el fracaso de la educación de un país únicamente en
las deficiencias del sistema escolar. Hay que precisar que son sólo parte de la
“culpa”: otros factores entran en juego. Este artículo quiere hacer hincapié en
uno relevante: la cultura. Cultura es un concepto “poliédrico”, tiene muchas
facetas. Las costumbres, las normas, la vida familiar, el trabajo y el ocio, el
lenguaje y las instituciones (la escolar entre otras) han sido subsumidas bajo el
epígrafe de cultura. A un nivel mayor de abstracción, cultura es una manera de
afrontar la vida, una visión del mundo. Cultura son las creencias, filtros para
interpretar la realidad y orientación para comportarse frente a ésta. La cultura
de los individuos de un lugar echa profundas raíces en las condiciones socio-
económicas de la familia en que nacen, las cuales pueden estar ligadas a
La intromisión del factor cultural en la economía
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situaciones históricas, geográficas, raciales, de modos de subsistencia y un
largo etcétera. Sin olvidar las religiosas .
¿Tiene la cultura influencia en un proyecto nacional de crecimiento
económico? Las investigaciones actuales (véase una buena muestra en
Martinell, 2010) no dudan en considerar el factor cultural como esencial en la
promoción del desarrollo.Ahora bien, habría que desligar, a los efectos de esta
exposición, dos facetas de la cultura. La cultura, tiene por un lado un
componente mental (representacional) que son las creencias, valores,
disposiciones, normas, ideologías, etc. y, por otro, también son cultura
realizaciones concretas como los monumentos, el arte, la lengua, costumbres,
folklore, etc. La “economía culturalista” asigna un valor económico a estos
últimos; sin duda lo tienen como actividad productiva y como atracciones
turísticas. Aquí nos interesa más analizar el primer componente ya que viene a
ser la tierra donde germina la semilla del trabajo productivo. Como en la
parábola evangélica esa semilla está sometida a avatares: la mentalidad de la
gente (que resume el concepto representacional de cultura) es crucial. Veamos
por qué.
El crecimiento económico que redime de la pobreza exige que las personas
trabajen, sean productivas. No hay que dar por sentado que toda la población
de una región tiene esta disposición. La investigación realizada por la
Universidad Católica Andrés Bello de Caracas (UCAB) ha elaborado un
diagnóstico de ciertas características de la mentalidad venezolana que
considera son un freno al trabajo productivo (UCAB, 2000, 2004, 2009). Esta
investigación arranca de unas premisas históricas y, a la vez, de experiencia
reciente. La nación posee una naturaleza muy rica en productos naturales:
petróleo, minería. ¿Es atribuible su pobreza actual (el 23,42% de los hogares
según el INE; el 48% de los venezolanos). sólo a la deficiente administración de
sus gobiernos en los últimos lustros? O ¿concurren otras causas? Es obvio
que en la pobreza juegan múltiples causas; pero aquí queremos examinar las
culturales. La hipótesis de los investigadores de la UCAB es que “la sociedad
venezolana presenta una mentalidad (creencias, valores, normas
compartidas) que son obstáculo a los modos de funcionamiento de una
sociedad que crea riqueza”. A través de entrevistas en profundidad (14.000
familias representativas de regiones y estratos sociales) extraen la
quintaesencia de esta mentalidad y la traducen en una serie de dicotomías que
7
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ofrecen el contraste entre lo que llaman una mentalidad premoderna
(tradicional) y la moderna. La mentalidad premoderna alimenta la creencia de
que las personas tienen poco control sobre los sucesos que les afectan, a ellos
mismos o a la sociedad en general. En los términos clásicos de la psicología su
“locus of control” es externo. Todo lo que les pasa (no pueden salir de su estado
de pobreza porque no tienen empleo, sufren algún accidente o sus hijos
fracasan…) es resultado de agentes ajenos a la sociedad: Dios, la suerte, el
destino. Los venezolanos con esta mentalidad tradicional creen que las
regulaciones sociales están supeditadas a los intereses particulares y, para
sortearlas, antes que la ley valen las amistades, la afiliación a un partido, etc.
Creen que es la cuna o el estatus, y no las capacidades demostradas, lo que
hace el valor de las personas. Otra de las características de la mentalidad
premoderna es actuar en función de las recompensas inmediatas, incapacidad
de posponer una gratificación inhibiendo los impulsos. No es necesario
precisar que la mentalidad moderna se define justamente por proposiciones
que contradicen las precedentes.
Antes de seguir adelante quisiéramos hacer un inciso y anticipar las críticas
que suele suscitar el recurso a términos como modernos/ premodernos
aplicados a los miembros de una sociedad. Un punto de vista “intelectual-
progresista”, que alimenta una actitud reticente hacia la ideología de la
modernidad, los rechaza. Diremos, ante todo, que es una nomenclatura que
usan los investigadores de la UCAB. La modernidad, tal como ellos la
conciben, es “búsqueda del bienestar humano a través de la razón”, una
postura muy “maxweberiana”, por no decir “ilustrada”. El acceso a la
modernidad es un cambio de mentalidad, un salto cultural hacia formas de
trabajo productivo en un mundo global. Pero entonces surge otro interrogante:
¿está todo el mundo obligado a acceder a la modernidad? ¿Es que no hay
lugar en este planeta para una economía y un bienestar no presididos por la
productividad a ultranza y la búsqueda de lucro? La respuesta es que, mal que
pese a los románticos que añoran la vida del “buen salvaje”, hoy día
difícilmente existen en el planeta enclaves de personas en equilibrio estable
con la naturaleza (quizás en la Amazonía…). Esas reliquias del Paraíso,
serían lo que Jordi Pardo (2010, p.93) califica de “pequeños ejemplos
pintorescos de estados autárquicos aislados del sistema de relaciones
internacionales”. Tampoco es aceptable (aunque muy respetable) la postura
del pescador venezolano de Oriente que consigue a diario su sustento y no
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aspira a más. Su respuesta a quien le sugiere montar un pequeño negocio de
pescado es: “Tengo bastante con lo que pesco a diario para comer”. Desde el
punto de vista romántico esta persona es el representante del “buen salvaje”…
Pero, desde otro punto de vista, su postura es antimoderna. Y hasta cierto
punto paradójico: se sirve la modernidad instrumental pero él se autoexcluye
del espíritu de la modernidad del que es beneficiario. La paradoja se refuerza
en muchos pobres que se aprovechan de las ventajas de la modernidad
(bienes de consumo, como la TV, la telefonía móvil, el carro, etc) gracias a
leves resquicios que se abren en su muro de pobreza pero ni se imaginan como
pueden con un trabajo productivo aportar algo a su propio desarrollo humano y
al de la nación. La moraleja nos la brinda esta sentencia del PNUD (2004):”La
libertad cultural consiste en ampliar las opciones y no en preservar valores y
prácticas como un fin en si”.
Es obvio que la población de un país como Venezuela no se alinea
estrictamente en dos bandos, premodernos frente a modernos, sino que ofrece
un abanico –una tipología. Pero los resultados finales son: en la actualidad
(año 2007), luego de un lento progreso evaluado en el intervalo de 10 años, un
40% de la población venezolana tiene mentalidad moderna, un 30% sigue
ajena a la modernidad y un grupo intermedio, 30%, guarda una cierta distancia
con la modernidad aunque no es ajena a ella (UCAB. España, 2009, cap 2).
Esto es lo que Luis Ugalde, Rector de la UCAB, llama “el horizonte cultural de la
población venezolana en relación a la productividad moderna”. Porque la tesis
del equipo investigador es que sólo con una mentalidad moderna se puede
salir adelante en el mundo actual, globalizado. “Nuestra afirmación es que la
superación del desempleo y la pobreza en América Latina pasa por el cambio
cultural que inculque sistemáticamente en individuos y en la colectividad, en el
comportamiento ciudadano y en la empresa productiva, la visión del locus de
control interno, con la convicción de la responsabilidad propia en el logro de
metas y satisfacción de necesidades, el valor de la labor bien hecha, de la
calidad de lo que se produce… y finalmente el valor de igual tratamiento a
todos en los ámbitos públicos, desterrando todo favoritismo, facilismo,
compadrazgo y partidismo en la aplicación de la ley.” (Ugalde, 2000, p.58.
Cursiva añadida).
Ahora bien, la investigación de la UCAB no se limita a colocar en un primer
plano la cultura de una parte de la población venezolana como el gran
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obstáculo a la modernidad; va más al fondo, hurgando en las raíces de esa
cultura de los pobres. La mentalidad no moderna (y también la moderna) se
gesta en la socialización primaria de los individuos pero acaba adueñándose
de la mente en los procesos de socialización secundaria que se llevan a cabo
en otros espacios institucionalizados como la escuela, el trabajo formal, los
servicios ciudadanos, las redes asociativas que son los que enmarcan las
relaciones personales dentro de un ordenamiento de orden superior. El
problema surge cuando estos espacios, que hemos calificado de
institucionalizados, lo están débilmente. “La pobreza que se ceba la sociedad
venezolana no se explica en términos de las personas (demográficos) sino
institucionales pues más que un problema de “muchas personas” se trata de un
asunto de un (mal) funcionamiento de las instituciones sociales y políticas que
las guían” (UCAB, 2004, p.140). La clave de la pobreza y del empobrecimiento
mental que la acompaña es, pues, el deterioro, la ineficacia de los servicios
ciudadanos que todo Estado moderno ha de ofrecer. Frente este déficit queda
el recurso a los servicios privados; pero éstos están fuera del alcance de los
pobres que inventan soluciones particulares, precarias y que refuerzan su
exclusión. Una de ellas es el recurso a los parientes, amigos o compinches o
actuar al margen de la ley. “La pobreza y la indefensión llevan a que las formas
de convivencia sean impuestas por reglas poco cívicas y justas: una de ellas es
la violencia.” (UCAB, 2004, p.151).
En un discurso complementario al de los investigadores de la UCAB, el
economista Carlos Urdaneta (2007) plantea la importancia que tienen ciertas
cualidades simplemente cívicas para el desarrollo social y económico del país.
En otras palabras, introduce el tema ético. Urdaneta considera que dos rasgos
culturales, la “viveza criolla” y la indisciplina, presentes –dice- en la sociedad
venezolana, son obstáculos al crecimiento económico. “Saltarse” ciertas
normas reconocidas, abusar de la confianza ajena, derivar ventajas a
expensas de otros y hacerlo con irresponsabilidad y ligereza son
características de la “viveza”, El “vivo” es un insolidario, fomenta la
insolidaridad. Si estos comportamientos se generalizan en una sociedad, los
fundamentos del capital social quedan erosionados. Por otra parte, los
comportamientos aleatorios en forma de impuntualidad, ausentismo,
incumplimiento de obligaciones contraídas, etc., propios de la indisciplina,
inciden en la ineficiencia de los ordenamientos y de las instituciones. El sistema
económico en un país no sólo está asegurado por el orden jurídico que rige lo
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contractual; es también indispensable una confianza básica entre los
contratantes. Justamente la “viveza” y la indisciplina conspiran en contra de
aquélla. Urdaneta concluye: “Los antivalores (“viveza criolla” e indisciplina)
presentes en la cultura del pueblo de Venezuela son causa, si no directa, al
menos coadyuvante del subdesarrollo económico y social persistentes y, por
ende, del vasto fenómeno de la pobreza de gran parte del pueblo” (p.119).
Una conclusión –parcial- es que el tema de la pobreza y de la cultura de los
pobres es más complejo de lo que una mirada superficial podría dar. Radica en
las personas pero en cuanto éstas se hallan encuadradas en instituciones.
Cuando este encuadramiento presenta fisuras, la parte de población menos
pudiente cae en la pobreza y queda excluida. Y los excluidos respecto a la
economía productiva cultivan una mentalidad “premoderna” que no hace sino
ahondar su miseria.
Una consecuencia inmediata de lo que precede es que dentro de un proyecto
de desarrollo humano en un país deAmérica Latina -Venezuela en particular- la
educación, por si sola, no es un remedio mágico ni autosuficiente. Debe ir de la
mano con la política económico-social y con la cultura de su gente. La
educación –sus efectos- son el resultado de un acoplamiento entre unas
políticas adecuadas y lo que hoy día se conoce como educabilidad de los
destinatarios. Examinemos por un momento este díptico.
Programas de educación no son exactamente programas escolares, aunque
éstos sean parte de aquéllos. Es la planificación a nivel de Estado de la
educación a todos niveles; son, consecuentemente, dotaciones económicas
en infraestructuras, equipamiento, transporte; son, por supuesto programas de
instrucción/educación. Incluye la formación de educadores con habilidades
para afrontar públicos tan diversos como los urbanos, los hijos de la gente de
los suburbios, los del campo, inmigrantes y desplazados, los
afrodescendientes, los indígenas con sus lenguas y culturas ancestrales
subyugadas. No sólo es necesario formar a los maestros: hay que dignificar su
profesión. Todos estos problemas son abordados en diversos documentos
nacionales en lo que respecta a Venezuela y también, para toda América
Latina, por OEA. Metas 2021.
EnAmérica Latina, la cobertura escolar ha crecido notablemente en los últimos
¿Qué educación?
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15 años pero sigue siendo insuficiente. Lo que es más, “la cultura escolar ha
comenzado a expandirse cuando se está empobreciendo, quedando obsoleta
y aislada de los patrones culturales que rigen fuera de la escuela” (Tedesco,
2006). La prospectiva a medio plazo afirma que el capital educativo mínimo a
adquirir son 12 años de escolaridad (Informe CEPAL. 1998). Otro estudio del
año 2000 estima que son necesarios 6-7 años de escolaridad para manejar la
lectura y escritura y 12 para dominarlas en diversos contextos. (Infante, 2000.
cit por Rivero, 2006, p.74). Proyecciones para más avanzado el siglo XXI
aseguran que quienes no tengan un manejo fluido de la lecto-escritura y
acceso a un segundo idioma, al conocimiento científico y matemático, a la
informática, no pueden considerarse “alfabetizados”. Son inempleables
(Rivero, 2006, p.74). “El logro de doce años de educación para todos los
alumnos es posiblemente el objetivo más ambicioso que este proyecto (OEA.
Metas 2021) se plantea. Recibir entre once y doce años de educación formal
es la mejor opción para contar con claras posibilidades de salir de la pobreza, o
para no caer en ella por acceder a empleos precarios, inestables o con escasa
remuneración, o para disponer de las competencias suficientes para encontrar
nuevos empleos a lo largo de la vida” (p. 102).
En lo que respecta a educación, el panorama luce claroscuro para Venezuela.
Es un dato muy positivo que la educación, en general, ha mejorado en la
década 1998-2008. El índice de la UNESCO, “Educación Para Todos” arroja un
incremento de 0,910 a 0,956 . Ha aumentado considerablemente la cobertura
escolar y correlativamente ha disminuido el número de los no escolarizados
entre 3 y 17 años. Sin embargo, persisten dentro de esta categoría casi 1,5
millones de niños y jóvenes. Está estancado el ritmo de crecimiento de la
primaria. Igualmente descendió, aunque ligeramente, el número de planteles
en los diversos ciclos de educación. A manera de evaluación global puede
afirmarse que todo niño venezolano entre 6 y 12 años asiste a la escuela pero
entre 12 y 15 la asistencia decae notablemente y después de los 16 la
deserción es grande. Por otra parte, aunque aumentó la matriculación en
enseñanza secundaria, una parte de los alumnos no llega a los 8º- 9º grados.
Con respecto a la formación superior, sigue existiendo una distorsión
poblacional: es accesible a las clases superiores (estratos 1 y 2); para los
ubicados en el estrato 3, intermedio, representa un logro difícil; los estratos 4, 5
no pasan más allá de la enseñanza primaria. El estudio de la UCAB llega a
afirmar que las mejoras educativas no alcanzan al grupo de los que viven en
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extrema pobreza (UCAB. España, 2009, p.4).
Hasta aquí la cobertura escolar. El tema de la calidad de la enseñanza tiene un
primer foco de interés: el cuerpo docente. Es un lamento generalizado en toda
América Latina que los maestros están mal pagados, poco considerados,
insuficientemente formados para trabajar con niños pobres, con padres poco
educados, en muchos casos desnutridos y con carencias afectivas básicas.
Tampoco están habitualmente preparados para responder a los
requerimientos culturales de los pueblos indígenas. “Los maestros y
educadores han dejado de ser agentes de socialización representativos de los
aspectos más dinámicos de la cultura y han dejado de ser trasmisores y
reproductores del patrimonio cultural” (Tedesco, 2006, p. 39). OEA. Metas
2021 dedica varias páginas a los docentes, a su formación renovada, sus
nuevas competencias, su derecho a recibir un salario digno; propugna incluso
crear redes de innovación entre el profesorado. Una de las metas que avanza
es mejorar sus niveles de titulación.
En lo que respecta a Venezuela, hay todavía un amplio margen para avanzar.
Aunque el número de docentes va en aumento, sólo 56% es titular de su cargo.
Según razona el Informe Provea (Derecho a la educación, oct 2009-set 2010,
p.109), el que el 44% restante no lo sea puede influir negativamente en la
calidad educativa ya que la estabilidad laboral es una variable de peso. La
capacitación docente tiene lagunas: un 15,4%, en promedio, carece de título
docente y la dispersión nacional de esta estadística es muy amplia: los sin título
son tan solo el 1,8% en el Distrito Federal y 46,8% en el estado Amazonas. Es
inquietante el dato recogido por Mariano Herrera citado por el Informe Provea
que “sólo se interesan por la docencia como carrera profesional los bachilleres
que no tengan otras opciones a causa de su bajo promedio de notas en
Educación Media”
Hasta aquí implícitamente nuestra referencia ha sido la escolarización
tradicional. Pero, a la vista de lo que ésta da de sí en América Latina se
benefician plenamente de ella los privilegiados, escasamente los pobres, hay
que preguntarse si no hay algo que “desafina” al confiar exclusivamente en ella
para sacar a los pobres de su pobreza. Dicho más rotundamente: no basta con
reformarla. Hay que reformular el concepto y la praxis de la educación tomando
en cuenta sus condicionamientos (la educabilidad) y teniendo a la vista sus
objetivos cercanos: capacitación para un trabajo y productividad.
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Una primera condición de educabilidad es que los educadores tengan la
convicción de que es posible educar a los desheredados aunque, en la mente
de éstos, “ser educado” no vaya mucho más allá de la instrucción primaria. Otro
de los tremendos condicionantes de la educación de los pobres/marginales
radica en sus condiciones de vida cotidianas. Una educadora venezolana
constata: “Cuando los docentes de escuelas que atienden poblaciones muy
pobres visitan los hogares de los alumnos, suelen llevarse sorpresas como
constatar el poco apoyo que encuentran sus alumnos en su hogar para hacer
sus tareas o estudiar, la mayor parte de las veces no tienen adultos que puedan
ayudarlos. Mesas, sillas o lámparas para realizar sus ejercicios son lujos
inexistentes. Todo esto afecta la educación” (Escalante, 2008). OEA Metas
2021 incide en lo mismo: “Es muy difícil aprender con hambre, o con falta de
higiene, o con graves riesgos para la salud, o viviendo en un hogar mísero. No
digamos si, además, es preciso cuidar de los hermanos pequeños o colaborar
en el sustento familiar. Es muy difícil aprender cuando no hay libros en casa y
los padres no saben leer ni escribir” (p.19).
Además, en diversos medios urbanos y rurales, los niños trabajan para
conseguir recursos; la asistencia a la escuela supone, pues, una merma
directa de ingresos para sus familias. O sea, una condición básica de la
educabilidad es la mejora de vida material de los niños pobres/excluidos. Pero
¿no estábamos postulando que justamente la educación era lo que había de
procurar esa mejora material? ¿No estamos entrando peligrosamente en un
círculo vicioso? Hay más. La práctica de la educación en la escuela hace de
aquélla un “ámbito ecológico” extraño para niños de familias desfavorecidas.
“No se ha dado suficiente importancia al factor cultural: poblaciones mas
pobres, rural, indígena. Los currícula, las prácticas pedagógicas, el calendario
escolar, los horarios están pensados desde una perspectiva ajena a los
usuarios que son los mas marginados en la escala social” (Rivero, 2006, p. 79).
Las explicaciones e interpretaciones acerca del mundo que provee la cultura
no se inculcan explícitamente: una gran parte está implícita en las normas de
conducta y prácticas de vida familiares. Una “visión del mundo” lleva en
germen una previsión del puesto que allí uno tiene reservado, al alcance
porque una las ideas mas sólidas que aglutina las prácticas de socialización
familiar es la de “qué va a ser de este niño/esta niña”. Crecer en un hogar donde
el padre no trabaja, los problemas de subsistencia se resuelven en el día, los
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comportamientos atienden a un presente que hace sitio a otro presente, se
está a la caza de satisfacciones inmediatas, etc., todos estos rasgos, propios
de la cultura de pobreza, excluyen dramáticamente la construcción de una
perspectiva de futuro en los hijos. Si el futuro está ocluido en el presente (un
presente agobiante en que pugnan por sobrevivir) ¿qué sentido puede tener
para un niño sentarse en el banco de la escuela durante años para preparar su
futuro? La abandonará tan pronto como pueda. El fracaso escolar puede
explicarse en situaciones culturales como éstas. Por aquí asoma lo que antes
hemos denominado el “círculo fatal de la pobreza” .
¿Qué idea, qué interés ponen los pobres/marginales en que sus hijos asistan a
la escuela? Los padres la aprecian (más aún si va acompañada por un
programa de alimentación suplementaria) pero ¿confían en que la
escolarización puede contribuir a sacar a sus hijos del marasmo de la pobreza?
Ellos no tienen una percepción certera de la economía nacional y del mercado
de trabajo pero tienen una idea de los puestos de trabajo a que pueden aspirar
sus hijos y puede que prefieran una formación para un oficio que no una
enseñanza secundaria. Ciertamente, el juicio de los padres no ha de ser el
criterio decisivo para orientar los programas de aprendizaje. Supeditar
programas de aprendizaje a la demanda (y esto es asimismo válido tratándose
de adolescentes) ignora el dato sutil de que para formular una demanda “es
necesario dominar los códigos de acceso a las propias necesidades [...] Uno de
los efectos mas onerosos de la dominación socio-cultural consiste en no pedir
mas de lo que uno tiene al alcance” (Tedesco, 2006, p.30), o sea, permanecer
estancado dentro de su horizonte de comprensión de lo que “hay que saber
para poder trabajar y ganar el sustento”. El diseño de un programa de
educación tendría que ser un delicado encaje entre las expectativas, intereses
de las familias, el ambiente en que viven y las ideas y la experiencia en
proyectos de las entidades que los implementan. En el tema escolar la
colaboración de los padres es decisiva hasta tal punto que se ha sugerido que
todo programa de ayuda escolar a niños desfavorecidos debe “extender sus
ramificaciones” hasta alcanzar a los padres.
¿Están los programas de enseñanza primaria y secundaria adaptados a la
diversidad de las poblaciones desfavorecidas de América Latina: las que viven
en ranchitos, favelas, aldeas campesinas, alejados en comarcas casi
inaccesibles, los desplazados por la violencia o por la pobreza, los indígenas,
9
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los afrodescendientes? Cada una de estas poblaciones vive la pobreza de
manera diferente. Y tiene necesidad de una educación que le proporcione los
medios adecuados para salir de su pobreza. Como afirma Bonal (2006, p. 17),
“la pobreza también tiene sus efectos sobre la educación. Tomarlos en
consideración puede servirnos para comprender [...] que no existe una política
estándar que asegure los niveles de eficacia deseados”.
Todo esto viene a decir que los planes de escolarización, por más que bien
diseñados y ejecutados, pueden fracasar rotundamente frente a la cultura de
pobreza. No basta poblar la mente de conocimientos o inducir un cambio de
mentalidad en los pobres si no va acompañado de un programa de mejora de
vida. Porque la cultura de pobreza, ante todo, es una mentalidad fruto de la
“indefensión aprendida”, una visión fatalista del mundo. Puede que los padres
estén subconscientemente mandando a sus hijos el mensaje de que la
instrucción (la escuela) poco sirve para sacarles de su infierno de pobreza
Nadie pone en tela de juicio la utilidad de aprender a leer, a escribir y la
aritmética en los primeros años de escolaridad tradicional. Por de pronto, el
analfabetismo absoluto, aunque en recesión, supera el 15% en varios países
de Latinoamérica; el funcional está más generalizado: afecta a casi el 30% y
una gran proporción son mujeres (OEA. Metas 2021, p.60). Hay discrepancias
acerca de la persistencia, o no, del analfabetismo en Venezuela. Por una parte,
la Misión Robinsón I, establecida en julio de 2005, realizó un trabajo de
alfabetización que culminó dos años más tarde cuando el Presidente de
Gobierno lo declaró erradicado. Además, voceros oficiales aseguran, con el
reconocimiento de la UNESCO, que “Venezuela es territorio libre de
analfabetismo” Sin embargo, la investigación de la UCAB (España, 2009,
p.71) sostiene que la tasa de analfabetos alcanza, en 2007, al 4% de la
población (712.000 personas); es superior al 20% en adultos mayores de 66
años y crece alarmantemente en los jóvenes. Por añadidura, si aceptamos el
dato, más arriba consignado, de 6-7 años necesarios de aprendizaje escolar
de la lecto-escritura no es de recibo que en sólo dos años se pueda alfabetizar.
Aprender a leer puede ser un calvario para muchos niños no sólo si se tiene en
cuenta que hacen falta, como ya se ha apuntado, por lo menos 6 años para
adquirir el dominio de la lectura sino que luego hay que cultivar ese
aprendizaje. El documento OEA recuerda, citando a Emilia Ferreiro, que “ser
alfabetizado es poder circular en la diversidad de textos que caracteriza la
10
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cultura letrada; supone tener criterios para seleccionar los textos” (p.131).
Paulo Freire, por su parte, contempla la alfabetización más allá de su
rentabilidad cognitivo-social: es instrumento de (auto) concienciación. Y bien,
los niños que aprenden penosamente a leer ¿ven a sus padres leyendo? ¿qué
acceso tienen más tarde a los libros?. “Se transforma en lector quien desde
pequeñito oye narraciones de cuentos infantiles; de niño lee novelas de
aventura o ficción; de adolescente relatos de suspense, poesías amorosas,
novelas románticas, cuentos de misterio, enciclopedias temáticas; quien de
joven o adulto lee periódicos, busca información en la red, consulta
enciclopedias electrónicas, recibe e-mails,...” (Anzola, 2004, p.22). Una vez
más se impone la conclusión de que la cultura de los pobres tiene fuertes
incidencias en sus oportunidades de ser educados: si apenas saben leer
¿cómo van a desenvolverse a la hora de interpretar y rellenar documentos
burocráticos u otros que les darían acceso a oportunidades?
Finalmente, hay que proclamar que la educación abarca más que la
instrucción, en la cual suele cargarse casi todo el énfasis (quizás porque es
más fácilmente “medible”). Sostenemos aquí que es también asunto de la
educación formar criterios e inculcar valores. Porque ¿de dónde extrae el
ciudadano sus principios, sus opiniones, sus juicios de valor, su aprecio de la
solidaridad, sus opciones políticas,...? ¿Cómo se cementa el capital social? Ya
es hora que la ética deje de ser un tema privado “de conciencia” para que sea
asumida como un asunto crucial para la construcción de la sociedad, incluso en
su dimensión de desarrollo económico como lo ha razonado el Nobel Amartya
Sen (cit. por Urdaneta, 2007, p.128). Las recriminaciones del economista
Urdaneta a la “viveza criolla” y la indisciplina venezolanas, que hemos
comentado más arriba, entran de lleno en el capítulo de los valores a cultivar
para la educación integral deseable para todo ciudadano de este país. Cabe
reflexionar también sobre si conviene cultivar ya desde la escuela aquella
mentalidad que acerca a los venezolanos a la modernidad desautorizando, por
ejemplo, “el comportamiento trasgresor contra lo que no es propio, contra
servicios y espacios comunales” que socava el capital social.
El panorama del desarrollo en Latinoamérica es complejo. Tiene, como hemos
expuesto, diversos condicionantes cuya resolución no puede atacarse
aisladamente. La región, en conjunto, ha entrado en una fase de crecimiento
11
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económico que es una de las condiciones de la mejora de la educación. Por
aquí se abre una puerta a la esperanza. Sin embargo, en lo que respecta a la
erradicación de la pobreza, el aumento del precio de los alimentos da una señal
de alarma. La educación ha mejorado en los últimos años en cobertura escolar
pero la preocupante deserción adolescente y juvenil tiene su principal causa en
una enseñanza de calidad deficiente y escasamente adaptada a la parte de la
población que vive en pobreza. Por otra parte, la cultura es mas que un ”telón
de fondo” de todo proyecto de desarrollo: es un condicionante, como hemos
pretendido hacer ver en el caso de Venezuela (extensible a otros países de
América Latina). Sostenemos los autores de este artículo que la mentalidad
moderna no supone la pérdida de los “valores tradicionales”. Más bien, al ser
una de sus virtudes fomentar el capital social, puede muy bien ser considerada
la versión puesta al día en el siglo XXI de esos valores.
En síntesis, la complejidad del problema del desarrollo humano en las
naciones de América Latina (y de cualquier otro lugar) requiere una visión
amplia, sistémica: la que nos asegura que no podemos atacar el aspecto
económico, el cultural o el educativo cada uno por su lado sino que hemos de
anticipar sus implicaciones mutuas y las repercusiones de cada uno en los
demás, las queridas y las no queridas. Las decisiones en juego son,
definitivamente, políticas:
“La educación no puede por sí sola resolver los problemas sociales, sino
que exige para ello que, paralelamente, se produzcan determinadas
transformaciones en otros ámbitos de la sociedad. […] El énfasis, por
tanto, se sitúa en las políticas globales, capaces de plantear estrategias
convergentes en las esferas económica, social y educativa. (OEA.
Metas, 2021).
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Notas:
1. El desarrollo no es sólo una realidad que afronta una sociedad; es también un discurso
ideológico elaborado desde la situación socio-económica dominante del mundo occidental, que se
califica a si mismo de desarrollado por oposición hacia el resto del mundo, subdesarrollado.
2. El concepto de pobreza expresa las carencias ante el conjunto de necesidades consideradas
básicas para la vida en sociedad. Un criterio definitorio de la pobreza son los ingresos. La línea de
pobreza absoluta o extrema se establece a partir de la cantidad de dinero necesario para adquirir la
cesta de bienes alimentarios y no alimentarios, que se considera cubre las necesidades básicas de
consumo. Las cifras de América Latina son representativas de las líneas de pobreza extrema. Con
todo, la pobreza es un fenómeno multidimensional. Por eso últimamente se han incluido también
en el concepto de pobreza dimensiones no materiales o simbólicas, como capacidades analíticas
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y de procesamiento de información, habilidades de comunicación y de gestión con el fin de poder
participar plenamente del mundo globalizado y adaptarse a las nuevas formas de trabajo y
producción.
3. Pobreza extrema, estrato 5: personas cuyos ingresos no cubren las necesidades de
alimentación; viviendas precarias en terrenos invadidos; carecen de servicios de agua, basura,
telefóno, etc. Alta ratio de inactivos/activos en el hogar; el nivel de educación no llega a primaria.
(UCAB. España, 2009, pg 37).
4. La canasta alimenticia subió, según el INE, de 1.053, 73 BsF en octubre 2009 a 1.336,67 BsF en
setiembre 2010. El salario mínimo mensual cubre, según el INE, más del 85% de coste de la
canasta; el CENDAS reduce esta cobertura a casi la mitad. Véase Informe Provea, “Derecho a la
alimentación”, oct 2009 - set 2010.
5. Desigualdad no es exactamente lo mismo que pobreza aunque ambas suelen ir estrechamente
unidas. La primera queda reflejada por la amplitud de la “desviación” en una curva de distribución
de bienes (ingresos): una curva francamente bimodal –con sendos picos en cada extremo-
expresaría una mayor desigualdad. La pobreza, por recurrir a la misma figura estadística, es una
acumulación de la población de ingresos en la zona de sus valores más bajos.
6. El capital social lo constituyen características de la organización social, como redes de relación
entre personas, la confianza social y las normas que facilitan la coordinación y la cooperación para
el beneficio de la comunidad. Un elemento importante del capital social es la disposición a
participar. Ver Atria, R., Siles, M., Arraigada, I., Robison, L., Whiteford, S. (comp.) Capital social y
reducción de la pobreza enAmérica Latina y el Caribe: en busca de un nuevo paradigma. Santiago
de Chile: CEPAL. 2003.
7. La incidencia de la cultura como elemento condicionante del desarrollo no es una novedad en el
discurso sobre Latinoamérica pero suele ser tratada de manera anecdótica. Por ejemplo, se ha
dicho que el proyecto revolucionario del Ché Guevara fracasó, entre otras razones, porque
resultaba extraño a la mentalidad del campesinado boliviano que intentaba movilizar. Paulo Freire
alude directamente a la cultura de los campesinos chilenos con motivo de la reforma agraria que
pretendía establecer los asentamientos. En 1952, Paz Estensoro promovió una reforma agraria en
Bolivia repartiendo entre los campesinos indígenas tierras cultivables. Los beneficiarios se
limitaron a trabajar lo que necesitaban para su sustento dejando gran parte de las tierras en
barbecho. Los ejemplos se pueden multiplicar. Se echa de menos una reflexión teórica en
profundidad.
8. Este índice se construye a partir de 4 indicadores: enseñanza primaria universal, alfabetización
de adultos, paridad de sexos y supervivencia en 5º gr de primaria.
9. Este círculo está dibujado por la “trasmisión intergeneracional de la falta de oportunidades y la
heredabilidad del capital educativo (inexistente)” (OEA. Metas 2021, pg 53). En otras palabras, la
pobreza estructural (la miseria) es más que carencia crónica de bienes: es carecer de
competencias para cumplir los requisitos de acceso a las oportunidades de promoción social.
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10. Ministerio del Poder Popular para le Educación, Caracas, julio 2008. Citado por Informe Provea
“Derecho a la Educación”, oct 2009- set 2010.
11. En Venezuela, según el estudio de la UCAB ( España, 2009, pg 367), un 21,6% de la población
son lectores frecuentes; un 25% eventuales. La mitad del país, concluye, no lee nada.
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